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PRESENTACIÓN 


Es para nosotros un honor, y lo consignamos con indisimulada 
satisfacción, que el Profesor señor Omar Ernesto Michoelsson nos 
haya solicitado unas palabras en oportunidad de éste, su valioso 
trabajo. 


Nosotros conocemos al Profesor Michoelsson desde hace varios 
айов. Es un docente que jerarquiza la ensenanza de su Asignatura, 
que profundiza constantemente en su labor investigativa, que se 
perfecciona sin desmayos, es alguien que ha convertido la ensefianza 
en un apostolado, un docente que ha hecho acopio, desde siempre, 
de la simpatía de sus alumnos y de palabras laudatorias de Directores 
e Inspectores. Es, realmente, un Profesor en toda /a extensión del 
vocablo. 


Se desemperia brillantemente como educador en Educación 
Secundaria, cumpliendo funciones desde el айо 1969 en el Liceo 
No. 2 de Tacuarembó, en el cual vuelca toda suerte de inquietudes 
tendientes, todas ellas, a jerarquizar la ensenanza de la Historia. 
Prueba de ello es éste, su ultimo trabajo, titulado "Antecedentes 
Artiguistas sobre la fundación de Tacuarembó", exhaustivo estudio 
en que pone de manifiesto, como expresáramos, una insaciable sed 
investigativa. 


Por ser ünico, este trabajo está destinado a constituirse en un 
invalorable apoyo tanto para el profesor como para el educando, y 
no dudamos que el esfuerzo del Profesor Michoelsson se verá amplia- 
mente recompensado ante el éxito que, a no dudar, habrá de tener 
la presente edición. 


Tacuarembó, Octubre de 1981. 


Prof. Rubén Darío García Bermüdez 


ADVERTENCIA 


Considero necesario acotar, que este pequefio libro sobre Tacuarembó, es 
solamente ип pequeño aporte sobre la historia de nuestra ciudad; lo llamaría: 
"historia prefundacional”. Que existen lógicamente muchas carencias en бі, 
por mi poca experiencia aún en la investigación; y también porque se necesitan 
muchos recursos económicos para poder trasladarse de un archivo a otro del 
pais, a efectos de estudiar y o fotocopiar documentos que se encuentran en 
los mismos. 


Me limito pues, a mi insuficiencia y a mis limitaciones, de algo que he 
realizado con modestia, pero con mucho cariño, intentando devolverle a la 
ciudad que me vio nacer, un poco de las muchas satisfacciones que ella me ha 
brindado. 


Quiero poner de manifiesto que es mi propósito terminar otro trabajo más 
completo, sobre la historia departamental, la cual estoy elaborando, y de la que 
he extractado esta síntesis. 


Quiero agradecer en primer lugar al gran historiador uruguayo, que lo es 
el Sr. Aníbal Barrios Pintos, por sus continuas investigaciones, en cuyos libros 
y diversas publicaciones, he encontrado la documentación necesaria para elabo- 
rar parte de mi trabajo; también al [nspector-investigador, Profesor Flavio А. 
García, por su invalorable estímulo y apoyo a todos los docentes que realizan 
tareas de investigación, por muy modesta que ella sea. 


También agradezco a todas aquellas personas que me han brindado su 
apoyo para la publicación de la presente obra. 


A todos, muchas gracias. 


DEDICATORIA 


A quien es uno de los pilares comprensivos de mi 
labor diaria: mi esposa; y con mucho cariño a mis 
hijos: Silvia y Ernesto. 


El autor. 
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LOS ANTECEDENTES ARTIGUISTAS 
DE LA FUNDACION DE TACUAREMBO 


José Artigas —Blandengue— en tierras tacuaremboenses 


La primera presencia documentada de José Artigas, en tierras tacuarembo- 
enses data de su período de servicio en el Cuerpo de Blandengues de la Frontera 
de Montevideo (1797 - 1811). 


En ese entonces, las tierras nortefias se hallaban en poder de unos pocos 
hacendados que las habían denunciado, contándose por miles y miles, el ganado 
alzado (escapado de su dueño) y cimarrón (nacido en libertad), que se procrea- 
ban sin demandar esfuerzos. Los changadores y hombres sueltos de la campana, 
se sentían con igual derecho a esos ganados, que nacían en libertad. Les resultaba 
beneficioso hacer el contrabando por la frontera; aquí en el norte por la zona de 
Aceguá; en el sur por el Chuy. 


En la década de 1790, Manuel Cipriano de Melo opinaba que los cueros 
contrabandeados hacia el Brasil, se elevaban a medio millón anual; lo que en 
cinco años representaba 1.200.000 pesos fuertes, que se introducian en efectos 
como: telas, esclavos, alcohol, rollos de tabaco, etc. Los estancieros fronterizos 
también estaban implicados en el contrabando. 


A este problema se sumaba la indeterminación de la frontera, la ausencia 
de poblaciones orgánicas al norte del río Negro, el abandono en que se hallaban 
estos campos y la muy poca vigilancia que podían ejercer las partidas celadoras 
desde las guardias, lo que aseguraba la impunidad de la frontera. 


Estos fueron bastantes motivos para que se formara el Cuerpo de Blanden- 
gues. José Artigas ingresó en el Cuerpo de Blandengues, el 10 de marzo de 1797, 
en el cuartel de Maldonado. 


"Desde ese momento— dice el historiador Flavio García— cumplió una 
carrera jalonada de múltiples campañas en todos los rumbos de la Banda Oriental 
en la consecución del orden y la seguridad de la campaña, la defensa de las fron- 
teras territoriales. .. En detalle que excede de lo militar y ропе a prueba capaci- 
dad y fuerza. Pues convierte a los soldados en fundadores de pueblos, repartido- 
res de tierras, colaboradores en menudas tareas de cooperación humana solidaria, 
arreos de ganados y caballadas, oteo y señalamiento de rutas, extracción de 
mojones, en fin, como podrá revivirse en la explicación directa del propio 
Artigas". "Siempre a caballo, en su acostumbrado decir, al margen de sufrimien- 
tos y carencias, de medicinas y alimentos... Sin derecho a enfermarse, o peor, 
contrayendo males cronicos que la falta de atención, remedios y descansos 
adecuados convertían en rebeldes y fastidiosos . . .” 


Los médicos le diagnosticaron dolores artrítricos-reumáticos en 1803, y en 
1805, un edema (hinchazón) habitual en ambas piernas; eso lo llevó a tratar de 
conseguir su retiro, que muchas veces se lo negaron. 


Antes de detallar la actuación del Procer en tierras norteñas, daré una bre- 
ve descripción de su itinerario en ésta zona. 








Itinerario Cronológico de Artigas en Tacuarembo 


1797 

25 de setiembre.— PRIMER PARTE CONOCIDO DE ARTIGAS, fechado en 
Tacuarembó. El comandante Jorge Pacheco le entrega 35 prisioneros 
reclutados para los Blandengues. 


14 de octubre.— Recorre Santa María, el Hospital y Yaguari, remitiendo desde 
Tacuarembó 26 reclutas a Maldonado. 


27 de octubre.— Se lo designa como Capitán de Milicias. 


30 de noviembre.— Parte de Yaguari dirigido al Virrey Olaguer y Feliü, comu- 
nicado que ha apresado al contrabandista portugués Cháves, con sus 
hombres. 

14 de diciembre.— Desde Corrales se da por enterado de su nombramiento como 
Capitan. 


31 de diciembre.— Se encuentra en Montevideo. 


1798 
2 de marzo, — Es nombrado Ayudante Mayor del Cuerpo de Blandengues. 


1799 
7 de mayo.— Es propuesto para servir en una de las partidas de relevo entre 
Maldonado y Cerro Largo. 


1800 

18 de marzo.— А pedido de Félix de Azara, el Virrey Avilés lo designa como su 
ayudante, para ubicar y fundar poblaciones en la Guardia de Batoví y la 
frontera de Santa María. 


2 de noviembre.— Fundación de San Gabriel del Batoví. Azara le otorga el 
reparto de chacras y estancias en la frontera. 


1801 
11 de agosto.— Desde Melo informa los ültimos instantes de Batovi. 


1804 

28 de abril.— Actüa al norte del río Negro, “еп comisión independiente", 

22 de mayo.— Se encuentra en las puntas del Tacuarembo Chico. 

1 al 7 de junio.— Recorre el Arapey, puntas de Mataojo, hasta el Paso de Pereira 
en el Oueguay. 

4 de agosto.— En las Puntas del Tacuarembó. 


Del 4 de agosto al 4 de noviembre.— En la region de Tacuarembo. Este ültimo 
dia reitera su solicitud de retiro por algün tiempo, por razones de enfer- 
medad. 
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1805 
26 de enero.— Al norte del rio Negro, se incorpora a las fuerzas de Viana, айп 
en mal estado de salud. 


20 de marzo.— Desde el Campamento del Tacuarembó Chico, solicita licencia 
absoluta por enfermedad, acompañado de un certificado médico, del ciru- 
jano de la expedición de Viana, Ignacio García. 


30 de junio.— Viana le otorga la licencia para restablecerse en Montevideo, 
donde se casará con su prima Rosalía Rafaela Villagram, el 23 de diciembre 


1808 

6 de junio.— Con autorización del Gobernador Elío, desde el Campamento del 
Tacuarembó Chico, reparte tierras realengas en la cuenca hidrográfica 
del Tacuarembo. 


1809 
Desde abril hasta fin de айо, permanecerá en сатрайа, principalmente en 
Tacuarembó Chico, donde continüa el reparto de tierras. 


1810 
15 de agosto.— Parte hacia Colonia. 


1811 
15 de febrero.— Abandona las filas espafiolas, dirigiéndose desde Colonia a Bue- 
nos Aires, 


Incluyo a continuación el extracto del Parte emitido por Artigas desde 
Tacuarembó Chico, el 25 de setiembre de 1797. 


Primer Parte conocido de Artigas. 1797 
^"... Caminamos al día siguiente, а 25 de agosto, siguiendo a buscar el 
paraje donde podia encontrar los ladrones y viéndome falto de caballos, saqué 
de dos estancias 17 caballos de los vecinos, para poder haber hecho la diligencia 
con етрейо, lo cual en las puntas del Queguay encontré a un hombre que iba 
para afuera a los parajes donde se hallan gentes vagas trabajando en cueros de 
vaca, que es en la punta de los Arapeses, en donde estaban las tropas de changa- 
dores en faenas de cueros de vacas, que es una compasión ver los destrozos que 
hacen en la Campafia por solamente el cuero matan las vacas, lo cual, luego que 
les avanzaba, los iba reyunando, por no ser marcas de los hacendados de Мопте- 
video, y de allí seguí caminando siempre con mi destino...” 


La presencia de Artigas en el Campamento de Tacuarembo Chico. 


En 1804 se le encomendó al Coronel Francisco Javier de Viana librar el 
Cerro Largo y sus inmediaciones de malones de los indígenas y de los ataques 
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de los portugueses. José Artigas figuró con sus Blandengues, entre las fuerzas de 
caballería elegidas a éste fin, y en calidad de ayudante de aquél jefe. 


En éste айо de 1804, la actividad de Artigas al frente de su partida fue in- 
tensa en el norte, y las numerosas cartas dirigidas a sus superiores muestran el 
celo con que desempeno las diversas comisiones. Incluyo a continuación el 
estracto de varias de esas cartas, en las que nuestro prócer, traza una serie de 
hechos interesantes al lector, ya que su narración es sencilla, pormenorizada en 
detalles y hasta si se quiere amena. 


“Excelentísimo Señor. 


Desde el dia diez de junio pasé a correr la Sierra de los arroyos nombrados 
Tacuarembó, Cuñapirú, los Corrales... de regreso, recorrí... hasta el cerro de 
Batovi, retirándome el 18 del que fallece al Arroyo de las Tres Cruces, a la casa 
de piedra del finado Ibarra, porque la necesidad me obligó por la escasez de las 
haciendas porque sólo para mantenernos encontrábamos tal cual toro y con ésto 
pasábamos, siendo asf que era un campo poblado de muchas haciendas, y se las 
han acabado de llevar los portugueses, lo que sí, tengo encontrado en todos estos 
arroyos nombrados, muchos mojones con sus marcas, los cuales he volteado pero 
sin encontrar persona alguna... 


Dios guarde a V. E. muchos años. 
Arroyo de las Tres Cruces, 30 de junio de 1804. 
JOSÉ ARTIGAS”. 


“Excelentísimo Señor. 


Tacuarembó, 7 de agosto de 1804, 

... Caminé el dia To. del que luce, dirigiéndome a las puntas del Guari- 
puitá con cuarenta hombres, dejando en la estancia de la Negra Ana cinco hom- 
bres y un cabo con la caballada que tengo de reserva, llevando a tres caballos por 
individuo, y estando en las puntas del Tacuarembó parado el día 4 del que rige 
con un bicheador en el cerro más elevado que habia еп la inmediación del acam- 
pamento para que observase los movimientos de! campo, y que avisase en caso 
de haber alguna novedad y al mismo tiempo despaché al soldado de! cuerpo de 
Blandengues de Montevideo, Nicolás Corrales (que ejerce las funciones de 
bagueano), a recorrer la Costa de Tacuarembó, en ese instante serían las diez de 
la mafiana, se encontró con diez y nueve indios, todos armados con lanzas, fle- 
chas y hondas, que venían de robar la caballada de la casa de piedra del finado 
Ibarra, y viniendo los infieles corriendo al bagueano Corrales, sobre el acampa- 
mento, y con motivo de traerlo ya muy cerca no hubo tiempo de recoger la 
caballada, cuando me avanzaron; en el mismo punto montamos a caballo los 
que los teníamos, y los que estaban de caballada, a acudir a ella, pues ya se 
llevaban los intieles, y en esta refriega le bolearon los indios el caballo al Dragón 
Domingo Castro ... al cual le han dado muerte los indios de un lanzaso, dis- 
parando en el mismo instante ... les sacamos la caballada nuestra у la que roba- 
da llevaban del finado Ibarra, dándole muerte a dos infieles, hiriendo a muchos, 
como así mismo haberle quitado todas las armas que llevaban . . ." 
(Comunicación del oficio de Artigas a Ruiz Huidobro, remitida en copia al 
Marquez de Sobremonte). 
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LA ACTUACION DE ARTIGAS ENTRE 
1797 - 1805 EN EL NORTE 





^SENOR GOBERNADOR DON PASCUAL RUIZ HUIDOBRO. 

Hallándome еп la ocasión postrado de mis achaques que continuamente 
estoy padeciendo, que hace mes y dias que no soy dueño de mi persona, y 
conociendo el perjuicio que se me sigue a mi salud, no puedo menos que hacer 


presente a Vuestra Señoría, que ha sido uno de los motivos de haber solicitado 


mi retiro, de lo que hasta el presente no he tenido noticias de que haya llegado, 
pues hace un айо que lo he solicitado, por lo arriba dicho, como lo he hecho 
constar por el Cirujano del Regimiento de Infantería Don Bartolo González, que 
me asistió en Misiones, y me deshaució, por no haber medicinas en aquel des- 
tino para mi curación, pasé a esa Plaza de Montevideo, en donde me puse en 
cura en manos del Cirujano Don Juan de Molina, del Regimiento de Dragones, 
que dichas certificaciones de ambos cirujanos inclui en mi representación, y 
estando en convalescencia aunque yo poco la conocía, se dignó Vuestra $епо- 
ría confiarme esta comisión, la que hasta el presente he desempefiado, aunque 
con algün trabajo, como lo dirán los de mi partida, y así espero de Vuestra 
Señoría me permita por algún tiempo para ponerme en cura, porque por estos 
destinos cada día voy peor. 


Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años. 
Tacuarembó, 4 de noviembre de 1804. 
JOSE ARTIGAS". 


En el Campamento de Tacuarembo Chico. 1805. 


En 1805, el Coronel Francisco Javier de Viana establécese con sus fuerzas, 
en el Campamento de Tacuarembó Chico, lugar desde donde habrá de repartir 
tierras Artigas entre 1808 y 1809; quizás ubicado en la estancia del finado Iba- 
rra, entre el Tacuarembo Chico y el Tres Cruces, lugar también cercano o coinci- 
dente con la Guardia de San Rafael, que se pensaba edificar a comienzos de 
1800. (Hay versiones que sostienen que es probable estuviera ubicado en las 
inmediaciones del actual emplazamiento del "campo militar", proximo a la 
“Gruta de los Cuervos”, pienso, que por las alturas que dominan las inmedia- 
ciones). 


De dicho campamento, data una carta fechada en 20 de marzo de 1805, en 
la que Artigas reitera un petitorio hecho en 1803, y en 1804, de que le concedie- 
ran la baja del ejército. El 30 de junio Viana concedia a Artigas licencia para 
atender su salud. El Virrey hizo lugar a sus pretensiones, confirmándole dicha 
licencia; siendo declarado en pleno goce de sus fueros militares, con derecho a 
vestir uniforme; hecho que demuestra el aprecio en que se lo tenía por sus servi- 
cios, En ese mismo afio, el 23 de diciembre, contrae enlace con su prima Rafaela 
Rosalía Villagram. 


He aquí el estracto del documento en que Artigas efectüa la petición de 
licencia absoluta y posteriormente la carta de su jefe dirigida al Virrey. 


“Señor, 
Don José Artigas, Ayudante Mayor del Cuerpo de Blandengues de la Fron- 
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tera de Montevideo a Vuestra Majestad con la sumisión de su fiel vasallo le hace 
presente ... que habiéndosele comisionado con el mando de varias Partidas diri- 
gidas al celo de la Campaña y Fronteras del Rio Santa Maria para perseguir los 
ladrones, contrabandistas e infieles, en cuyo desempeño consiguió no solo арге- 
hender individuos de aquellas clases, sino también quitarles más de dos mil 
caballos, cuyo mayor numero quedó a favor de la Real Hacienda ... siendo de 
notoria utilidad el servicio que hizo en la Expedicción, del Brigadier Don Félix 
de Агага a situar las poblaciones y Villa de Batovi en la frontera de Santa Maria 
por la dirección que le presentaron sus prácticos conocimientos ... e igualmen- 
te la presente campafia que fue comisionado por el actual Virrey Marqués de 
Sobremonte ... por la repetición de los robos e irrupciones con que los bárba- 
ros hostilizaban las vidas y haciendas de los criadores y hacendados de éstos cam- 
pos, en la que ha aprendido más de setenta infieles, ladrones y contrabandistas, 
y sobre mil caballos que ha entregado al actual Comandante Principal de la Cam- 
райа el Teniente Coronel Don Francisco Xavier de Viana, sintiéndose por lo mis- 
mo en su salud, con extremo quebranto... 


A Vuestra Majestad suplica rendidamente, a su piedad y justicia, le con- 
ceda la licencia absoluta que solicita sin otro requisito. 


Campamento de Tacuarembó Chico. 
20 de marzo de 1805, 
Sefior. 
A los Reales Pies de Vuestra Majestad. 
JOSÉ ARTIGAS”. 


Artigas de nuevo, en el Campamento de Tacuarembo Chico. 


Después de las Invasiones Inglesas de 1806 y 1807, a José Artigas se le con- 
fieren facultades de colonizador, por parte del Gobernador de Montevideo, Fran- 
cisco Xavier Elio. Cumpliendo con éste cometido, Artigas se traslada nuevamen- 
te al norte del Río Negro, al Campamento de Tacuarembó Chico, comenzando el 
proceso colonizador con reparto de tierras, de acuerdo al Plan trazado por Elío. 


En esa época, se consideraba que la condición minima para ser un hacen- 
dado, era poseer una suerte de estancia, o sea 2.700 cuadras (1875 Hectáreas). 


En las regiones más alejadas de Montevideo (centro de comercialización 
de cueros), se elevó la cantidad mínima de tierra otorgada a cada poblador; así 
lo hicieron de la Rosa al fundar Melo, Azara al fundar San Gabriel del Batoví y 
ahora Artigas en los repartos que hace desde Tacuarembo Chico entre fines de 
1807 y comienzos de 1809. 


Los beneficiados. 


Todos los repartos hechos por Artigas en ésta zona están fechados entre 
1807 y 1809. El primero sería el otorgado a Francisco Barrios en 1807, con una 
suerte de estancia entre el Arroyo Tres Cruces y un gajo de! mismo, “con la obli- 
gación de poblar antes de tres meses y no poderla enagenar, ni vender antes de 
diez años”. 
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Luego, entre otros, seguirá la de Justa Vega, valerosa mujer que estará рге- 
sente con sus hijos en el Exodo del Pueblo Oriental. Dice así el documento que 
expresa ésta donación: 


"Don José Artigas, Ayudante Mayor de Blandengue de la Frontera de Mon- 
tevideo y de la Partida destinada al celo de la Сатрайа por Don Francisco Xavier 
de Elfo, Gobernador General de dicha Campaña. 


Habiéndome dicho Sefior, facultado para que siempre y cuando se me pre- 
senten algunos vecinos que quieran poblar en terrenos que hubieren Realengos se 
les conceda, debiendo. sujetarse todo a Reglamento de Campana, cuando la supe- 
rioridad lo disponga, como lo verifico con Justa Vega, que se presenta con seis 
hijos siendo viuda solicitando un Rincón que forma alas en la Punta de un gajo 
del Tacuarembó Chico, terreno realengo que queda lindando por la parte del sur 
con Don Cristóbal Salvanach у por la parte del norte con Carlos Montiel y por 
el noroeste con la Cuchilla Grande; tendrá de fondo el referido Rincón hasta la 
Cuchilla, tres leguas, y de frente, una y media, y como primera pobladora para 
que conste le doy el presente, a los fines que le convengan, en el Campamento 
de Tacuarembó Chico, a seis de enero de mil ochocientos ocho. José Artigas”. 


También concedió Artigas nuevos predios para poblar estancias, entre 
otros a: José León en Puntas del Tacuarembó Chico; también a Josef Rosano, 
en las Puntas del Tacuarembó Chico. 


Al futuro jefe artiguista Hilario Pintos, sobre el Arroyo Tres Cruces; a 
Francisco Estevan Benítez entre el Tacuarembó Grande y el Cuñapirú. Fueron 
correspondidos igualmente con suertes de estancia, Baltazar Ojeda y Blas Basual- 
do, también futuros jefes artiguistas en 1811 en zonas de Tacuarembó y Luna- 
rejo, respectivamente. 


Figuran también otras donaciones como la de Pedro Pablo Osuna, en un 
rincón del Arroyo Tres Cruces; la de Lorenzo Carreras en campos situados en la 
costa del Arerunguá y el Guayabos (Lugar donde se libró la Batalla ganada por 
los ejércitos artiguistas bajo el mando de Fructuoso Rivera, en 1815). 


Santiago Mesa, Lucas Galarza, Juan E. Sandoval y Severino Albornoz, figu- 
ran con otras donaciones. 


Otras concedidas en 1808 a Pedro Antonio Acosta, y a Juan Francisco 
Gómez; y una suerte de estancia en sociedad a Javier de Ayala y Javier Caballero. 
He aquí la donación hecha a Juan Francisco Gómez: 


“Don José Artigas, Ayudante Mayor del Cuerpo de Caballería de Blanden- 
gues de la Frontera de Montevideo y comisionado en la Campaña para el celo de 
esta Frontera por el Señor Gobernador Coronel don Francisco Xavier Elio. 


Habiéndome dicho Señor confiado la Comisión para que en el caso de pre- 
sentárseme algunos vecinos en voluntad de Poblar, en los campos Realengos; que 
les conceda licencia dándoles documento que acredite, como lo verifico con 
Juan Francisco Gómez, quién se halla poblando un rincón de la costa de Tacua- 
rembó Grande, con el límite al oeste y el fondo al sud este, y lindando el fondo, 
tres leguas, y el frente una, y se le conceda por campos Realengos, debiéndose 
sujetar a todos los arreglos de campos, у para que conste, doy la presente en 
Tacuarembó Chico, a seis de junio de 1808. José Artigas". 
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Una ūltima donacion fue la concedida a Elena Correa, viuda de Juan Josė 
Montes de Oca, en costas del Tacuarembó Chico, la que incluyo a continuación: 
“José Artigas, Ayudante Mayor del Cuerpo de Caballería de Blandengues de la 
Frontera de Montevideo, y Comandante de la Partida Celadora, destinado por el 
Sr. Gobernador de Montevideo y Comandante General de esta Сатрайа. 


Habiéndome dicho Sefior confiado en mi esta Comisión, como también 
facultado para siempre y cuando se те presentasen ‘algunos vecinos que se 
quieran establecer en los terrenos que hubiesen Realengos, les de posesión, como 
lo verifico con Elena Correa que se me presenta con cinco hijos, solicitando el 
campo expresado, en la costa del Tacuarembó Chico lindando por la parte del 
sur con el dicho Arroyo y al sudeste con terrenos de don Lorenzo Olivarri, y por 
el este, queda lindando con la cuchilla con campos de Hilario Pintos, y al frente 
con un arroyo que desagua а! mismo Tacuarembó Chico, y por esta parte queda 
lindando con Pedro Pablo Valdéz, el referido campo puede tener de fondo tres 
leguas y media, y de frente, en parte una y en otras una y media, y para que 
conste le doy la presente sujetándose a las Reglas de Campafia; cuando la Supe- 
rioridad lo disponga. 


Campamento de Tacuarembó Chico, tres de abril de mil ochocientos nueve. 
José Artigas" 


Todas estas donaciones hechas por Artigas, en total, 17 individuales y una 
compartida, fueron otorgadas entre fines de 1807 (la de Francisco Barrios) y 3 
de abril de 1809 (la de Elena Correa), con seguridad no serán las ünicas que la 
investigación ponga a la luz. 


Todas ellas fueron firmadas por Artigas en el CAMPAMENTO DE TACUA- 
REMBÓ CHICO, lugar que ya ubicamos anteriormente. 


Otras tareas, no menos difíciles contaban con la presencia vigilante de 
Artigas, por ejemplo, en lo que se refiere a la formación de un nuevo estableci- 
miento en el Rincón de Tres Cerros (actual Departamento de Rivera), para el que 
conduce el hacendado Manuel Vázquez, más de 3.000 vacunos, 500 yeguas y 60 
caballos. Artigas verifica en el Arroyo Cufiapirü, en febrero de 1808, el recuento 
de dicha hacienda y confirma "que eran de propias marcas" y no de ningün 
vecino, y que se utilizarian en la formación de dicha estancia. 


A mediados de 1809, Artigas fue destinado a Colonia y concluyó su labor 
colonizadora en Tacuarembó Chico. 


Tacuarembó presente en la Admirable Alarma Artiguista 


En el año 1811, al comenzar la Revolución Oriental Artiguista contra la 
dominación española, después de producirse el Grito de Asencio (28 de febrero), 
de Tacuarembó salieron en el mes de abril, más de un centenar de patriotas 
voluntarios encabezados por Baltazar Ojeda, Hilario Pintos y Pedro Pablo Osuna: 
que fueron a incorporarse a las fuerzas de Artigas en el sur. 


Ese grito de libertad que lanzó Don José Artigas, y que produjo “la admi- 
rable alarma", cruzó el país, en todo sentido y una tremenda vibración emocio- 
nal ganó todos los pagos de la Banda . . . “Cada pago, fue un centro de rebelión y 
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cada paisano, rico o pobre, pero con ascendiente y prestigio personal, un 
caudillo”, Al decir del Prócer: "ellos prevenian mis deseos y corrían de todas 
partes a honrarse con el bello título de soldados de la Patria". 


En la Batalla de Las Piedras 


Ese centenar de patriotas voluntarios que salieron de Tacuarembo, tuvie- 
ron oportunidad de destacarse el 18 de mayo en la Batalla de las Piedras, y asi 
lo menciona Artigas en su parte del 29 de mayo que dirige a la Junta de Buenos 
Aires, y del cual extraemos lo que nos interesa. Р 


“Lista de los Sres. Oficiales, tanto de patriotas voluntarios de caballeria 
reunidos en esta campaña; y presentados a servir en el ejército, todos los cuales 
se hallaron en la gloriosa Acción de las Piedras, el 18 de mayo...” 


... Compañía de Voluntarios de Tacuarembó 
Capitán: Don Baltazar Ojeda 
Teniente: Don José Hilario Pintos”. 


Al iniciarse el primer sitio de Montevideo, se libró una acción contra los 
españoles el dia 3 de junio, en la que participo el Capitán Baltazar Ojeda. 


Al fin de proveerse de trigo que existía en las panaderías de extramuros, y 
de saquear casas de esa zona, los españoles efectuaban salidas diarias, al amparo 
de las baterías de las murallas. 


El día 3 por la mañana, salieron dos columnas de 300 españoles; las mili- 
cias de Ojeda y Vargas, enviados por Rondeau, cargaron sobre ellos, trabándose 
una lucha de más de dos horas, como resultado de la cual, los españoles se reple- 
garon sobre la plaza precipitadamente, con algunas perdidas. 


Rondeau terminaba su relato a la Junta con las siguientes palabras: “Е/ 
General Vigodet ha sido el caudillo de esta acción, y creo va bastante escarmen- 
tado para no encargarse de dirigir otra salida”. 


Tacuarembó desierto al producirse la Emigración al Ayui. 


El día 23 de octubre de 1811, desde el Paso de la Arena del Río San Jo- 
sé, Artigas y su ejército oriental, inician la marcha hacia el Norte: así comenzaba 
el Éxodo del Pueblo Oriental. 


La mayoría de las familias de la Banda Oriental, se fueron incorporando a 
la marcha del Éxodo, buscando la protección de Artigas, para no quedar expues- 
tas a las represalias de los espafioles, y de los portugueses que habían invadido 
la Banda Oriental. LAS FAMILIAS DE LOS PAGOS DE TACUAREMBÓ, tam- 
bién abandonaron sus bienes, para incorporarse a lo que Artigas llamó la 
Emigración. 


| Desde el Paso Real de Yapeyu, hasta el Salto, Artigas recibió la incorpora- 
ción de todos los pobladores de la Banda del Norte del Río Negro, a tal punto, 
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que cuando el portugués Diego de Souza llegó a Paysandü, en el mes de junio de 
1812, halló sólo a “dos indios viejos'', 


En el “Padrón de las Familias Emigradas'', que Artigas censó al llegar a Sal- 
to, en nümero de 4.031, sin contar los efectivos orientales y los que se fueron 
incorporando después, figuran entre otros "TACUAREMBOENSES", don Felipe 
Ojeda y dofia María Reinoso, padres de Baltazar Ojeda, don Pedro Pablo Osuna 
y Juana Montesdeoca con dos hijos, don Hilario Pintos y Petrona Zenturión, 
con un carruaje y tres hijos; Miguel Suárez y Justa Vega (ya mencionada ante- 
riormente en 1807) con seis hijos, y muchos otros pobladores de la zona. 


En la Vanguardia del Ejército Artiguista. 


La preocupación fundamental del Jefe de los Orientales, se dirigía a supe- 
rar todas las dificultades existentes en la custodia de las familias que emigraban. 
La vanguardia del ejército, comandada por el Capitán Baltazar Ojeda alcanzó el 
Paso, del Yapeyü sobre el Río Negro, pero lo halló ocupado por fuerzas portu- 
guesas; fue necesario forzarlo, quedando "derrotado el Cap. n portugués Bento 
Man.l Ribeiro p. r. el Corn.te de los patriotas D.n Baltazar Ojeda, quedando di- 
cho Ribeiro herido y prisionero, “Asegura el General Antonio Díaz en sus 
memorias. 


Después de cruzar el Uruguay y establecerse en el Ayui, Artigas envia- 
ba frecuentemente partidas de vigilancia hacia esta Banda. Un oficio de Fe- 
Пре Contucci (partidario de españoles y lusitanos) así lo demostraba: “Has- 
ta ahora [son las doce del día), no han aparecido ninguno de los exploradores 
que envié a correr la costa de Tacuarembó, de este y del otro lado, ni tampo- 
co tengo noticias del Capitán Antonio Adolfo, lo que aumenta mi cuidado, 
pues además de cuanto comuniqué a V. E. en 5 del corriente, sé con toda 
evidencia, que días pasados anduvo por éstas inmediaciones una partida de 
cuarenta insurgentes, con destino de reunir gente, atacar a esta villa y hacer 
toda clase de hostilidades a los portugueses”. Cerro Largo, 15 de marzo de 
1812. 


Estas referencias a las claras demuestran también, que la emigración de 
familias de esta zona fue total o casi total, ya que en ninguno de los muchos 
informes de Felipe Contucci, se hace referencias a pobladores en la zona. 


En el Ejército Oriental en el Ayui. 

Las fuerzas de Caballería, se integraron con el Regimiento de Blanden- 
gues Orientales, del que era Coronel Don José Artigas, bajo el mando del Te- 
niente Coronel Ventura Vázquez, y tres divisiones: la primera, comandada por 
el Teniente Coronel Baltazar Vargas; la segunda, por el Capitán Baltazar Ojeda, 
y la tercera, por el Comandante Fernando Otorgués. 


La infantería estaba compuesta de dos divisiones bajo el mando de los 
Tenientes Coroneles Manuel Francisco Artigas y Pedro Viera. 


La artillería, al mando del Capitán Don Bonifacio Ramos, con seis сайо- 
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nes, ип obūs, y una dotación de 196 hombres. 


A éstas fuerzas hay que agregar las divisiones de otro lugarefio, Hilario 
Pintos; y las de Pablo Pérez, Andrés Barcia, Antonio Pérez, Cipriano Martínez, 
José Candia y Juan Pérez, que cubrían toda la costa del Rio Uruguay. 


Regreso del Éxodo. 


Desde el Salto Chico Oriental, como base de operaciones, Artigas despren- 
dió sus avanzadas en observación del enemiao. 


Destacó en dirección de los ríos Cuareim, Tacuarembó y Negro, parte de 
sus divisiones, con bicheadores experimentados, y jefes resueltos que realizaban 
arriesgadas operaciones. 


Luego ... viene la sorpresiva resolución del triunvirato de sustituir a Arti- 
gas por Sarratea, en el Comando General; y todo el período de lo que el prócer 
llamara la "intrigomagia''. 


La designación de Sarratea, *' un civil a quién colgaron los galones de Gene- 
ral", era un insulto no solamente a Artigas, sino a Rondeau, quién había man- 
dado el primer sitio con acierto, al decir de Nicolás de Vedia en sus memorias. 


Y asf, la "intrigomagia'', se desató con la llegada de aquel General im- 
provisado al Campamento del Ayui, con un brillante Estado Mayor, que 
mostraba un evidente contraste que había con el ambiente miserable de las 
familias orientales; luego, el dictar órdenes a las divisiones orientales, prescin- 
diendo de José Artigas, el ofrecer cargos o galones, o por medio de halagos o 
de intrigas, así, éste hombre sustrajo comandantes de prestigio, y de mucha ex- 
periencia, del Ejército Oriental; muchos civiles y varios religiosos, que carecían 
de espíritu de sacrificio, también abandonaron el Ayur. 


No cabe aquí, señalar nombres, tradicionalmente conocidos, sí cabe, se- 
fialar los leales al Prócer, los que se quedaron con él en la hora de infortunio: 
Rivera, Lavalleja, Otorgués, Manuel Francisco Artigas, Miguel Barreiro, y el 
lugareno Baltazar Ojeda entre otros. Las familias orientales fueron trasladadas 
al Salto Chico Oriental custodiadas por una Compañía de la División del Capi- 
tán Baltazar Ojeda. 


Acompafiadas por las familias, las fuerzas orientales iniciaban sus mar- 
chas hacia el sur bajo el mando de aquellos jefes cuya fidelidad y fe se man- 
tenía firme: Otorgués, Rivera, Manuel Francisco, Lavalleja, Liupes, Baltazar 
Ojeda y Blás Basualdo, entre otros. 


Es curioso sefialar, que estos dos ültimos, Ojeda y Basualdo, actuaban 
juntos y bajo las órdenes de Artigas ya desde 1805. En éste afio, integraron la 
СотрайГа de Cazadores de la СатраПа, de la expedición de Viana, que fuera 
puesta en el Campamento de Tacuarembó Chico al mando del Ayudante Ma- 
yor José Artigas. A Basualdo (Blasito), poco tiempo después, Artigas le conce- 
derá tierras en la horqueta del Tacuarembó Grande, donde se librará en 1820, 
la última batalla de las fuerzas artiguistas, contra los portugueses en suelo oriental. 


El itinerario seguido por las fuerzas artiguistas, al regreso del Éxodo, fue 
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el siguiente: Desde Laureles hasta Puntas de Valentín; el día 28 de octubre Ile- 
gaban al Corral de Piedra en el Sopas, luego punteando el Arerunguá, el día 15 
de noviembre se hallaban acampados en el arroyo Campamento; siguiendo la 
marcha hacia el Río Negro buscaron el Paso de los Toros, adonde se llegó el 2 
de diciembre. Finalmente acamparon en el Yi, en el Paso del Durazno, 


Casi inmediatamente los acontecimientos se precipitaron y las relaciones 
entre Artigas y Sarratea quedaban rotas. Más tarde, en enero de 1813, Artigas 
instalaba su Cuartel General en el Paso de la Arena, sobre el Río Santa Lucía, 
donde, al decir del Padre Larrañaga, allí estaba la Patria. Finalmente llegó la 
separación de Sarratea, y la incorporación de Artigas al segundio sitio. 


El 20 de abril de 1813, se constataba que el ejército de las Provincias 
Unidas delante de Montevideo, se componía de 4.629 hombres, entre ellos fi- 
guraban: Blandengues desmontados de Artigas, 273; infantería de Fructuoso 
Rivera, 475; de Manuel Artigas 367; Dragones de la Libertad de Fermando 
Otorgués, 172; de Blás J. Pico, 497, que totalizaban aproximadamente unos 
1800 hombres. Además se hallaba sobre la frontera brasileña, de vigilancia y 
persecución de vagos, 300 hombres de milicias al mando del Comandante Bal- 
tazar Ojeda, y 150 del Comandante Francisco Delgado. 


El Congreso de Tres Cruces, 


Y es en éste 1813, que se celebra nuestro famoso Congreso de las Tres 
Cruces, en el alojamiento de Artigas en la Quinta de Cavia... De él deriva- 
ron nuestras más preciadas Instrucciones, concretadas en ideales superiores 
del Prócer, como Independencia, República Democrática y Federalismo, To- 
da la Patria Oriental se conmueve y vibra con estos principios, cuyo eco se ex- 
pande a través de cerros y montes, a todo lo largo y ancho de la misma, 


La integración del Congreso fue variada, pero entre los diputados que 
representaban a los numerosos pueblos de la Banda Oriental. Se encontraban 
presentes poderosos hacendados, con campos al norte del Río Negro: Ramón 
de Cáceres, hacendado de Canelones y saladerista, que poseía en Tacuarembó, 
una estancia entre el Arroyo Malo y el Clara; padre del primer poblador de 
San Fructuoso: Manuel del Valle, hacendado de la jurisdicción de Montevi- 
deo, y con estancia también en Tacuarembó, sobre el Arroyo Malo, y que 
parcialmente había vendido a Julián Genes; José Antonio Ramírez, denun- 
ciante de uma gran extensión de campo entre el Arroyo Malo y el Salsipue- 
des: Pedro Casavalle, yerno de Manuel Vázquez y Petrona Palacios, que tenían 
grande extensiones de campos entre los ríos Yi y Negro, y entre el Tacuarem- 
bó y el Corrales, Félix Rivera, hermano mayor de Fructuoso, que poseyó enor- 
mes posesiones al Norte del Río Negro, y Felipe Flores, padre del futuro Gene- 
ral Venancio Flores, y que además participara en el Éxodo, denunciante tam- 
bién de tierras al Norte. 
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Hacia el Campamento Norteno de Belėn. 


Desde la Calera de García, marchó Artigas hacia el Río Negro, buscando 
siempro el norte salvador, como en la Emigración... . En sólo seis días, Artigas 
ha volado, como un halcón, al decir de Zorrilla de San Martín, de Montevideo 
a Tacuarembó, dónde está por levantar campamento. Desde aquí en Batovi, diri- 
ge dos cartas, el 26 de enero de 1814, al Paraguay, a sus.fieles: Vicente Matiauda 
y Fulgencio Yegros, 


"Senor Don Vicente Matiauda. 


Mi muy estimado paysano y amigo: 

‚.. Yo me hallo en las inmediacioness de Ta- 
rembó Chico, por levantar mi campamento, marchar con el a destruir a Planes; 
pero como la prontitud es tan de primera necesidad en el todo, yo desearía que 
esa sabia República se encargase de ello, para yo entregarme al resto. . . Dispen- 
se Ud. el papel, la tinta... y todo; en campaña no hay más. Mis considera- 
ciones hacia Ud. son las más afectuosas, y con ellas queda su siempre amigo. 


José Artigas. 


“Exelentisimo Senor. 


mientras yo, distriburdas mis órdenes a las divisiones del sitio, me hallo ya 
a nueve leguas de Tacuarembó Chico, (Con la frecuencia que Artigas menciona 
en su correspondencia el Tacuarembó Chico, es indudable que consideró siem- 
pre estratégico el lugar, y la prueba de ello es su interés de fundar una pobla- 
ción aquí) con cuyas fuerzas seguiré mis marchas hasta Belén, раға de а!!! 
atacar a Planes, y asegurar la independencia del Entre Rios... yo no necesi- 
taba para mis proyectos más que las fuerzas del Gran Campamento de Tacua- 
rembó Chico y la que había hecho marchar a Mercedes ... desde mi campo 
en Batovi, a 26 de enero de 1814. 


José Artigas. 


Es digno de destacar la celeridad de las marchas de Artigas, porque al 
otro día 27 de enero, ya fechaba su correspondencia a un amigo anónimo, 
(previa incorporación de las fuerzas que tenía en el norte, en Tacuarembó 
Chico y en Santa Ana, al cuidado de Blás Basualdo y Baltazar Ojeda) desde Que- 
guay Chico. 


Pero la movilización de las fuerzas bonaerenses en contra de Artigas, fue el 
más grande y ruinoso fracaso... pues fueron derrotados y capturados sus jefes. 


Е/ portugués Pedro Fagündez de Oliveira, desde Bagé, informaba de los 
movimientos operados por las fuerzas de Artigas, a Diego de Souza, su Jefe. 
"Participo a V. E. que la frontera espafiola se halla guarnecida con más de dos 
mil hombres ... siendo éstas tropas procedentes de las de Artigas que por moti- 
vos políticos dejaron el sitio de Montevideo...” 


"Anexo... hace pocos días llegó al campamento de Blacito (Blás Basual- 
do-Tacuarembó Chico) el referido Artigas, y dicen salió para el Uruguay, hacien- 
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do reunir sus tropas en Salsipuedes. Destacó un oficial de nombre Torguės para 
el paso frente del Arroyo de la China, a fin de no dejar pasar persona alguna para 
el lado occidental ... En Cerro Largo hay 400 hombres; en los Hospitales, hay 
50; en Tacuarembó Chico, en el campamento de dicho Blacito, hay más de 600; 
en Santa Ana hay una guarnición abultada al mando de Balta (Baltazar Ojeda), y 
en todos estos puntos serán reunidos inmediatamente". 


La Campaña que desemboca en Guayabos 


En diciembre de 1814, el jefe porteño Alvear, se retira a Buenos Aires, de- 
jando las fuerzas al mando de Dorrego. Éste cruza el Río Negro por el Paso de 
Quinteros, y se arroja sobre Fructuoso Rivera que estaba acampado en Tres Ár- 
boles; pero este pudo retirarse amaneciendo al día siguiente en el Queguay, don- 
de es auxiliado por Artigas con 300 hombres, y ahora es Dorrego el perseguido, 
debiendo encerrarse al final en Colonia. En su retirada ha perdido 400 hom- 
bres ... Dejando a Lavalleja en observación de Dorrego, Rivera vuelve al norte 
buscando a Artigas. Frutos, con la ayuda de Artigas, reunió todas sus fuerzas en 
Arerunguá, donde ya no se encontraba el cuartel general del Prócer, que por pre- 
visión se había retirado unas leguas al norte, en el Corral de Piedra del Arroyo 
Sopas, a la entrada de la Sierra del Infiernillo. 


Dorrego con refuerzos se dirige hacia el Arerunguá, acampando a media le- 
gua del Paso del Guayabo, cercano al cerro del Arbolito. (El Guayabos tiene su 
desembocadura en el Arerunguá, que a su vez hecha sus aguas en el Arapey, en el 
Departamento de Salto). 


Y allí se dió la gran Batalla oriental ... Al decir del historiador Flavio 
García: “En los campos salteños del arroyo Guayabos se liquidó el pleito”. El 
hecho ocurrió el 10 de enero de 1815, 


Al día siguiente Artigas comunicaba a uno de sus prestigiosos jefes: “Señor 
Don Baltazar Ojeda. 11 de enero de 1815. 


Nuestra Victoria, Victoria, Victoria, Victoria sobre los de Buenos Aires en 
favor de los orientales ...” Aunque el lugareño Baltazar Ojeda con su destaca- 
mento no participó en la acción, sí lo hicieron tiradores de Tacuarembó y Salto, 
los lanceros y milicias de Soriano, Mercedes y Paysandú, los Blandengues man- 
dados por Bauzá, y el escuadrón mandado por Lavalleja y Gadea, compuesto en 
su mayoría por los indios charrúas también participantes. 


El Antecedente Artiguista de la Fundación de San Fructuoso 


En este año de triunfos de 1815, el Prócer, se preocupa por fundar diversos 
poblados en la Banda Oriental; es de lamentar, que muy pocos documentos se 
encuentren en los archivos nacionales, referentes a la formación de poblaciones 
por Artigas, aunque cabe destacar que la paciente labor de investigación del his- 
toriador Aníbal Barrios Pintos, ha puesto a la luz, varios de ellos. 


Estas villas-campamentos, planeadas por el Prócer, venían a servir de barre- 
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ras de contención, centros estratégicos para detener el avance de las fuerzas inva- 
soras portuguesas a la Provincia Oriental. 


Dos de las poblaciones (en el Rincón de Tía Ana, y en el Rincón del Ara- 
реу), no llegaron a establecerse; otra (la Villa de Otorgués), tuvo efímera exis- 
tencia; las tres fueron planeadas en 1815. Las dos restantes, en 1816, tuvieron 
vigencia efectiva, y fueron: el traslado de la población de Viboras a las inmedia- 
ciones del arroyo de las Vacas, actual Carmelo; y la población establecida en el 
paraje del puerto de las Higueritas, actual Nueva Palmira. 


El primer intento poblacional fracasado, fue el de fundar una población en 
el Rincón del Arapey; y para ello, de comün acuerdo con uno de sus fieles, el 
Coronel Fernando Otorgués. Artigas había dispuesto un trueque de los campos 
que poseía Otorgués en el Rincón del Arapey, con frente al cerro Lunarejo y 
fondos del arroyo Mataojo, por los campos que poseía Joaquín de Chopitea, 
ubicados sobre el río San José, 


En el айо 1829, José Antonio Ramirez, deponiendo en la villa de San José, 
el día 21 de marzo, en calidad de testigo por la reivindicación de dichas tierras, 
dijo al respecto que: “Е/ cambio del Sr. General Artigas fue a causa de tener dis- 
puesto formar en Arapey un pueblo y por ser uno de los que debían poblarlo lo 
invitó al que depone, haciéndole propuestas muy ventajosas y con motivo de las 
circunstancias y atenciones de la guerra, no hubo efecto esta disposición". 


La Villa de Otorgués estuvo alineada con Purificación (Capital Federal Ar- 
tiguista) y la Villa de Melo. Fue situada cerca de la desembocadura del Arroyo 
Cordobés, sobre el Paso de las Piedras del Río Negro, y a escasa distancia donde 
hacen barra los ríos Negro y Tacuarembó. 


Fue construida en diciembre de 1815 y subsistió hasta 1819, el 6 de mayo, 
precisamente en la fecha y lugar en que cayó prisionero Otorgués, en manos del 
jefe portugués Bentos Manuel Goncalvez; en dicho ataque murieron 42 patriotas, 
y así quedó destruido el mismo. 


La Villa Artiguista a Establecerse en el Rincón de Tía Ana 


El 20 de diciembre de 1815, Juan de Dios Mena Barreto dirigía una carta 
al Teniente General José Correa da Cámara, que da referencias y prueba que José 
Artigas pensaba instalar una villa, en el Rincón de Tía Ana. 


“Тепао-те V. Exa. feito a honra confiar a responsabilidade, de Comdo, de 
Entre Ríos Confiado ao Tene. Coronel Jozé de Abreu, desde aquelle instante re- 
dobrei as mas vigilancias, e aplique aos meus espias, a һи deles me dice que Arti- 
gas se preparava pa vir para o Rincao de Tia-Anna formar huma villa (El subra- 
yado es nuestro); inmediatamente me dirigi ao Sargt. Mr. Leal, e para que inda- 


gace como fundamento e verdade pa. eu com ella informar a V. Еха. o meu zello; 


pois estando mais no Sentro sou o primro. que apliquei, e dei essas noticias ao 
Comde. de hú Acampamento., e as mas. Guardas; ordenando a cautella, vigilan- 
cia e pr. esperar hua mais verdadra, айт de nao inquietar nao 50 o respto. de V. 
Exa, como a atencao de nosso lllmo. e Exmo. Senr. Marquez, e mizeros Milicia- 
nos que a tempos а esta pte. viviao en hua inquietacao continuada, unicamente 
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pr. ditos soantes, pr. tanto Exmo. Senr. por ora nao me consta malis, torno a rei- 
terar V. Exa. se nao que o Artigas apronta carretama, e diz vem fundar aquella 
Fregza. e nada mais digo а V. Exa. se nao que ao momento de elle se vir apro- 
ximando ao Rincao denominado de Tia-Anna, que suposto seja pa. mais porto 
desta frontra. nunca e hé tanto que possa voar”, 


Considero no es necesario hacer la traducción, pues a las claras se entiende 
la carta, a pesar de las abreviaturas. 


La Tia Ana, era una negra libre y se llamaba Ana Josefa Barbera. Su esposo 
era paraguayo y se llamaba Carlos Montiel. 


El campo del Tacuarembó Chico lo habían adquirido el 18 de julio de 
1808, al albacea testamentario de Antonio Ibarra (el de la “casa de piedra''), 
Don José Antonio Inchausbe. A 20 de julio de 1804, había sido firmado el com- 
promiso de venta en Montevideo; pero, Ana Josefa Barbera se hallaba ocupando 
esos campos con anterioridad. El precio era de 554 pesos, que fue el pago al pre- 
cio de dos pesos los novillos, y al de ocho reales las vacas y toros, por no contar 
“Тіа Ana", con dinero efectivo en el momento. 


El 10 de marzo de 1812, en el Salto Chico del Uruguay, en plena emigra- 
ción, Ana Josefa Barbera (que acampaba con su esposo Carlos Montiel), hacía su 
testamento, nombrando albaceas a su propio esposo y a Fray Manuel Ubeda, 
fundador de Porongos (actual Trinidad). Declaraba en su testamento que sus 
bienes consistían en una estancia en el Tacuarembó Chico, con ranchos, corrales 
y ganado, caballares y vacunos; ocho cuadras y media de terrenos en los propios 
de Montevideo y tres esclavos. Agregaba que no teniendo heredero forzoso, su 
voluntad era fundar una capellanía "cuyo capellán tenga la obligación de existir 
en mis dichos terrenos de Tacuarembó Chico, celebrar los domingos por mi alma, 
y asistir en lo espiritual a todo aquel vecindario por hallarse tan destituido de 
bienes espirituales, pues la Iglesia más cercana dista cuarenta leguas, para cuyo 
efecto se deberá edificar un oratorio público, para lo cual ruego y suplico al llus- 
trísimo obispo y Real Patronato tenga a bien esta mi deliberación, concediendo 
y librando los despachos que se pidan por alguno de mis Albaceas en virtud del 
poder que les confiere... ”. 


Esta capellanía debía construirse y fundarse con el usufructo de la estan- 
cia, y con la parte que le correspondía del producto de los arrendamientos de la 
mitad del terreno y ganados. 


En julio 29 de 1820, Dámaso Antonio Larrañaga, le ordenaba a Fray Ma- 
nuel Ubeda, que viniera a poner en ejecución dicho legado, levantando un orato- 
rio público en Tacuarembó Chico. Pero, ocurrió un hecho imprevisto: el ganado 
había sido robado, y la parte del campo arrendada nada producía, y ésta era la 
que debía invertirse en la fundación de la capellania; como resultado, los alba- 
ceas decidieron vender los restos del caudal. Igualmente se levantó una proviso- 
ria, por Claudio José Dutra, el adquiriente de los campos. 


Esta Capilla Oratorio de Tacuarembó Chico, conocida como Capilla de 
Santa Ana, es el más inmediato antecedente de la fundación posterior de San 
Fructuoso, actual ciudad de Tacuarembó. Desde el 19 de setiembre de 1822 has- 
ta el 21 de setiembre de 1824, el cura capellán encargado del Oratorio, y que 
bautizó en la misma, fue Fray Domingo Morales, sacerdote franciscano. 


29 








Por los айоз 1817 а 1825, ésta zona pertenecía a la jurisdicción de Nuestra 
Sefiora de los Reyes de Yapeyu, lugar que fue la cuna del héroe americano José 
de San Martín. 


Por esa época, el franciscano Fray Domingo Morales —que llegó a ser des- 
pués Cura Vicario de Үареуй--, recorria la zona, visitando entre otras reduccio- 
nes: San Roque, Mandisoví, Rosario, Belén, Tacuarembó Chico y otras que se- 
guían gobernadas por sus caciques. 


En el archivo del Obispado de Tacuarembó, se encuentra el "Libro de los 
Bautismos de Nuestra Señora de los Reyes de Үареуи”, 


Transcribo a continuación algunos interesantes testimonios de bautismo, 
que figuran en el mismo. Por ejemplo en la hoja 46, figura una partida de bau- 
tismo de una indiecita guaraní, María Lorenza, de la cual fue padrino nuestro 
Ргосег, José Artigas: 

"En 25 de septe 1819 Yo Fr. Domingo Morales Then.te Cura y Provisorio 
de Na. Sa. de los Reyes del Pueblo de Yapeyu, bauticé solemnem.te pu se oleo y 
chris ma, á María Lorenza Justiniana hijo legmo. D.n Snt.o Samandu y de M.a 
Rita Paraupi. Nacio el día 5 de Sep.te de 1819 fueron Pa drin.os N.tro Gener.l 
en беге D.n Josef Artigas y Ma drina D.ña Fran.ca Azuy de esta Felig.a a quie 
nes ad verti la cognación Espiritual y de mas obliga ciones que ha via contraydo, 
y por ser verdad la firmo 


Fr. Dom.o Morales" 


A su vez en la hoja 11 del libro, y luego en otro bautismo correspondiente 
al | de diciembre de 1817, figura como padrino el Comandante General Andrés 
Artigas (Andresito), hijo adoptivo del Prócer, de origen диагапг. 


Durante la Dominación Lusitana 


El campo que perteneciera a “Тіа Ana", en el arroyo Tranqueras y Tacua- 
rembo Chico, fue adquirido en marzo de 1822 por el Mayor Claudio José Dutra, 
en la suma de 800 pesos; estaba compuesto de un агеа de cuatro y tres cuartos 
de legua, segün la mensura efectuada por el Juez A. Francisco Cuevas, con el pi- 
loto Juan Bautista ЕдаПа, entre los dias 3 al 5 de febrero del mismo ano. 


EI Mayor Claudio José Dutra, quedo obligado al comprar el campo, a levan- 
tar una capilla oratorio. Dicha capilla se construyó en forma provisoria, pero in- 
mediatamente. Ya construída la capilla oratorio, el numeroso vecindario de las 
inmediaciones fue obligado a declarar bajo juramento su “confederación a las 
Provincias libres del Imperio del Brasil", que se había declarado independiente 
de Portugal el 7 de setiembre, y proclamaba a Don Pedro de Alcántara como Em- 
perador constitucional del Brasil. La misa y el Te Deum fueron ofrecidos por 
Fray Domingo Morales, Teniente Cura de Y apeyu. 


Es numeroso el vecindario que firmó el acta respectiva; a los hacendados 
conocidos y prestigiosos de la época artiguista, hay que agregar muchos más, que 
con cierta vida sedentaria "andaban'' por la zona. Es probable, que muchos de 
ellos ya estaban en las inmediaciones desde el айо 1818. 
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En plena invasión portuguesa, el comandante artiguista Fructuoso Rivera 
estableció su campamento y cuartel general, no muy lejos de Tacuarembó Chico, 
en el "Capón de la Yerba", en una de las estribaciones de la sierra de las Tres 
Cruces. Y justamente aün se le designa así al lugar por producir un arbusto, cuyas 
hojas se utilizan para la infusión en el mate. 


Ante la proximidad del enemigo, y con el fin de dar una mayor movilidad 
al ejército, Frutos ordenó que los comerciantes y el “сһіпегіо” que seguían a re- 
taguardia, se establecieran en la costa del Tacuarembó Chico, por el “Paso de las 
Carretas”, donde no les faltaria agua y leña. 


Así se formó un núcleo de ranchos, а base de terrones o palo a pique y te- 
cho de paja, en las inmediaciones. De ellos, los principales elementos de vida 
sedentaria se habrían de incorporar una década más tarde a la naciente San 
Fructuoso. 


Los firmantes del acta fueron: el juez territorial Hilario Pintos, y los jueces 
comisionados Pedro Pablo Osuna, Francisco Cuevas, Gregorio Jiménez y Fernan- 
do Acosta. Los vecinos: Santiago Mesa, Lucas Galarza, Miguel Niendo, José Cos- 
me, Salvador Gauna, Juan Pais de Souza, Apolinario Gabino, José Manuel Coito, 
José Matías Baes, Apolinario Gómez, Miguel Rodríguez Carballo, Baltazar Ojeda, 
Ventura Acevas, Francisco Rosado, Pedro Antonio Acosta, José María Marín, 
Manuel Antonio Pereira, Roque Ayala, José Senion Brites, Pedro Ignacio, Manuel 
Antonio Grase, Juan Estevan Sandoval, Esteban Colmán, José Bento, Solano 
García, Francisco Esteves de Souza, Juan Bautista de Egaña, Salvador Valente da 
Cruz, Amancio Ojeda, Mariano Nunes, Vicente de Merlo, Antonio Joaquin de 
Britos, Silvestre Luna, José Rodriguez, Salvador Baes, José Moreno, Luis Sobre- 
do, Juan Bautista Clavijo, Crisóstomo Tapia, Manual García, José Domingo Jenes, 
Gregorio de León, Domingo Pinto, José Ignacio Guiñones, Severino Albornos, 
José Cruz del Corazón de Jesus, Antonio Valiente de la Cruz, Juan Bautista Ague- 
ro, Juan Estevan Trinidad, Manuel Carrera, Juan Ponce, Juan Santander, José |g- 
nacio Xara, Félix López, Francisco Rodríguez, José Belgrano, Eugenio Guiro, Ga- 
briel Clavijo, Eugenio Martín, José Saldivia Martínez, Sebastián Delgado, Mariano 
Peralta, Francisco Rodríguez, José Constantino de Melo, Juan Estevan Асийа, 
Pascual Delgado, José Ignacio Garrido, Vicente Machado, Fco. Ayala, Carlos Ga- 
rrido y Vicente Sena. 


En ésta extensa relación de pobladores figuran Hilario Pintos, Pedro Pablo 
Osuna, Baltazar Ojeda, Santiago Mesa, Lucas Galarza, Pedro Antonio Acosta, 
Juan Esteban Sandoval y Severino Albornoz; a todos ellos, como ya lo sefialamos 
anteriormente repartió tierras Artigas, desde su campamento de Tacuarembó Chi- 
co, en 1808 y 1809. 


También en la nómina de pobladores de la zona, figura el nombre de Juan 
Santander; coincidentemente, el mismo Juan Santander también figura en la lis- 
ta de primeros pobladores de Tacuarembó (San Fructuoso), en 1832. Es decir 
que el mencionado poblador ya habitaba la zona, hacía más de diez afios, y a la 
vez da certeza a lo que expresamos, cuando nos referíamos a que Fructuoso Ri- 
vera, dio la orden a los comerciantes y civiles seguidores de su ejército, en 1818, 
para que se establecieran en la costa del Tacuarembo Chico. Prueba nada equivo- 
ca de que muchos de los individuos de vida sedentaria, sí se incorporaron a la na- 
ciente San Fructuoso, diez anos después. 
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San Fructuoso se fundó en el lugar donde estuvo el Campamento de 
Blás Basualdo 


Blás Basualdo (Blasito), fue uno de los más capaces y fieles Tenientes de 
Artigas, y cuando murió después de una dolencia en 1815, nuestro Prócer derra- 
mó lágrimas en su tumba. Artigas le había concedido una suerte de campo en Lu- 
narejo en 1808, y durante los comienzos de la revolución, había establecido su 
campamento en ésta zona, siendo protagonista luego de las famosas campañas 
artiguistas en Corrientes en 1814 y 1815. Falleció en mayo del айо 1815. 


Por decreto del Presidente de la Repüblica en el айо 1831, General Fruc- 
tuoso Rivera, se van a hacer los intentos necesarios para dar creación'a una villa 
en ésta zona. 


Delegando el mando en el vicepresidente, Luis Eduardo Pérez, Fructuoso 
Rivera previendo una posible insurrección militar, le envía el 1 de enero de 1832 
una carta que incluye lo siguiente: “... no es menos grave tanto para la seguri- 
dad, como para el orden interior fijar el servicio y poblaciones de Frontera, de 
las cuales, con arreglo a lo prevenido por el Gobierno, mucho importa el de la de- 
nominada Bella Unión y el del nuevo pueblo de Tacuarembó.” 


A fines de diciembre de 1831, el Coronel Bernabé Rivera, se había trasla- 
dado de la villa de Durazno hacia Paysandü, para tomar medidas que aseguraran 
el orden, ante los levantamientos indígenas. El día 29 de diciembre, le envía una 
comunicación al Ministro de Guerra Santiago Vázquez, informándole que mar- 
chaba hacia el Tacuarembó Chico, a cumplir la comisión que se le había otorga- 
do, "después de haberse dirigido oficialmente al Juez Político de éste Dpto. (Pay- 
sandu) con el objeto de que convocase familias que para sus circunstancias convi- 
nieran en domiciliarse en la población que allí ha de establecerse". 


Don Ramón de Cáceres en sus memorias (primer poblador documentado 
de San Fructuoso), expresa lo siguiente: "L/egué a Montevideo y me presenté al 
General Rivera, primer Presidente Constitucional de la República. .. Me dijo en- 
tonces el General Rivera que el Gobierno tenía el proyecto de formar un pueblo 
en las márgenes del Tacuarembó y que ninguna persona más idónea que yo, pues 
conocía todos aquellos lugares y podía elegir el lugar para fundarlo. .. Marché, 
pues, a buscar un lugar en que situar el pueblo sobre el arroyo de la Tranquera, 
en terrenos de los Salvafiach. Di parte al gobierno, y marché а Paysandu a poner- 
me de acuerdo con las autoridades del Departamento, en conformidad con mis 
instrucciones... Cuando llegué a Tacuarembó, ya venía en marcha el finado 
Don Bernabé Rivera con el escuadrón No. I de línea y algunas familias para fun- 
dar el nuevo pueblo. Yo tenía prontas las maderas y todos los materiales. No те 
habían hecho el galpón, y resolvi esperar a que llegase Don Bernabé y se hiciera 
la delineación para levantar mi casa. Llegó el Coronel Rivera con amplias faculta- 
des E! Rubio Márquez le hizo concebir que el Rincón de Tia Ana era propiedad 
publica, y que el Estado no tenia necesidad de hacer el sacrificio de indemnizar 
a los Salvafiach. Le dije que estaban equivocados, que aquel rincón era propiedad 
del mayor Dutra, a quién tuvo después que indemnizar el Estado. 


Estoy seguro que si me hubiese empeñado, se habria fundado el pueblo 
dónde yo queria... Me conformé; tuve que trasladar todas las maderas a la cos- 
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General Fructuoso Rivera: durante su primera 
presidencia, y con su apoyo, se fundo la ciudad la actual ciudad de Tacuarembó. 
de Tacuarembó, que en su honor llevó el nom- 

bre de San Fructuoso. 


ta del Tacuarembó Chico, en dónde fue delineado el pueblo de San Fructuoso, y 
en dónde la primera casa que se hizo fue la тга...” 


Desde Paysandú, el Coronel Bernabé Rivera marcha hacia el Río Negro, y 
desde el Paso de los Toros, envía correspondencia al Ministro Santiago Vázquez, 
con fecha 15 de enero de 1832; le expresa. que iba a cumplir las instrucciones del 
24 de Octubre y acuerdo del 28 de diciembre últimos, relacionados a la pobla- 
ción de Tacuarembó y de Bella Unión, y le indicaba al Ministro que para el esta- 
blecimiento de Tacuarembó, era necesario adquirir la posesión de una parte de 
los campos de los Salvañach, que lindaba con el Rincón de Tía Ana, “por no ha- 
ber en este un solo lugar donde se pueda situar una población, según lo manifes- 
tado a V. E. ya, y ser solamente a propósito para distribuirlo en suerte de 
chacras”. 


Pero, 6 días después cambia de opinión (según de Cáceres, por consejo del 
“Rubio Márquez”), haciendo saber al gobierno, desde el Paso del Arroyo Tacua- 
rembó, el día 21 de enero, que apresura la fundación del pueblo y que dando 
crédito a informes poco exactos (los de Cáceres), comunicó “/a necesidad de ad- 
quirir una parte del campo de los Salvañach, pero en el día, después de haber re- 
conocido personalmente el terreno de Tía Ana, con presencia y dictámen del 
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agrimensor y varios vecinos, tiene la satisfacción de anunciar a V. E. que en el pa- 
so donde estuvo el campamento del difunto Blás Basualdo sobre la misma mar- 
gen del Tacuarembó Chico se ha encontrado un paraje, el más apropiado y cómo- 
do para entablar la nueva Colonia, cuyo terreno es de propiedad pública”. 


En la misma correspondencia agrega el Comandante de la Frontera Norte, 
que al día siguiente partiría a ocupar el mencionado lugar. 


Fundación de San Fructuoso: 27 de enero de 1832 


Se considera generalmente, que al no existir un acta poblacional, en el mis- 
mo instante de erigir una población, el momento fundamental es siempre el de la 
llegada de las familias con ánimo de establecerse y el reparto de los primeros so- 
lares, a las mismas. Así ocurrió con la fundación de nuestra capital: Montevideo, 
que tiene tres momentos, Primero: la fundación militar, cuando penetran las tro- 
pas espafiolas a la península; Segundo: la fundación civil, cuando llegan las pri- 
meras familias de Buenos Aires y de las Canarias y se reparten los primeros sola- 
res; y tercero: la fundación jurídica, cuando se establecen las primeras institucio- 
nes, (en el caso de Montevideo, el cabildo). La fundación civil es siempre la más 
importante. 


Cabe sefialar, que en el caso de San Fructuoso, es una fundación civil- 
militar. 


En las memorias de Ramón de Cáceres, este manifiesta que el Coronel Ber- 
nabé Rivera vino a fundar Tacuarembo con el Escuadrón No. I de línea, donde 
estuvo de guarnición hasta su muerte. 


El día 27 de enero fueron distribuidos por el Coronel Bernabé Rivera, los 
primeros solares, Le correspondió la esquina No. | a José María Navajas, la esqui- 
na No, 2 a Ramón de Cáceres (quien levantó la primera casa de la población, y es 
el primer poblador civil de Tacuarembó); la esquina No. 3 a Antonio José de Me- 
llo, y la No. 4 a Máximo Arias, etc. 


El mismo día 27 de enero también se concedió la primera chacra a Ramón 
de Cáceres. 


Dice el referido Cáceres: ”... sólo me interesé en obtener un terreno para 
chacra, que elegí a mi entera satisfacción a media legua del pueblo. Me dediqué a 
cultivarla con todo esmero, y no teniendo canteros suficientes para trasplantar 
mis almácigos, plantaba en surcos los repollos, y los tomates, que producian de 
un modo asombroso. En los primeros tiempos el escuadrón de linea y todo el ve- 
cindario, cargaban debalde las verduras de mi chacra y yo di plantas de árboles y 
de flores a todos los vecinos... ” 


En ese mismo айо 1832, sigue el reparto de chacras: el 10, de febrero a 
Juan Hilarion Crespo; el 15 de febrero a Juan Santander, Juan А, Valdéz, José 
María Navajas, Francisco Poinsignon, Antonio José de Mello, Custodio dos San- 
tos, Juan de los Santos y Manuel Antonio Alvez. El 16 de noviembre a José Seo- 
anes y Florinda Meneses, ya fallecido el fundador, después de trágica muerte, en 
lucha con los indios en Yacaré Cururü. 





Al día siguiente de la fundación, 28 de enero, Bernabė Rivera enviaba co- 
rrespondencia al Ministro de Guerra, donde le hacía el disefio de la nueva pobla- 
ción, con 15 manzanas, luego aumentadas a 40 y más tarde a 100; le expresaba 
que “una de las cosas que más fija la atención de los moradores de aquella co- 
marca es el establecimiento de una Iglesia, por lo que sería de mucha utilidad 
que el Gobierno enviase un sacerdote con un oratorio provisional, corno también 
el nombramiento de un juez, lo que haría acelerar la reunión de pobladores". 


La Iglesia se construyó con el esfuerzo, del entonces Comandante de Fron- 
teras Manuel Britos, del vecino Gerónimo Jacinto y por su dedicación, y con el 
esfuerzo de todo el vecindario, a inciativas del Coronel José María Navajas, que 
no pasó de 150 pesos, "para hacer las puertas de /a Iglesia y un cuarto para el 
cura”. El Presidente General Fructuoso Rivera donó la campana, que fue traída 
de las Misiones, repitiendo diariamente en su eco, la hazaña del caudillo de Gua- 
yabos, durante muchos años en la ciudad, con sólo dos gemelas: una en la Matriz 
de Montevideo y otra en Paysandú, 


El primer cura-vicario designado fue Plácido de Benedictis, que luego cons- 
truyó un edificio mejor al anterior, se inauguró el 30 de agosto de 1834, con pre- 
sencia del Jefe de la división de operaciones en el Norte, General Julián Laguna. 


El 13 de abril de 1832, fechaba su correspondencia dirigida al Ministro de 
Guerra, en Puntas de Catalán comunicándole que habiéndo partido de Tacua- 
rembó Chico, se hallaba en aquel lugar iniciando las faenas de cuero, para el Go- 
bierno, que había hecho un contrato de venta a Angel María de la Oyuela, por 
un total de 5.000 cueros: le había dejado el mando de la nueva población, al sar- 
gento mayor José María Navajas, Jefe del Escuadrón No. 1; a quién alaba por su 
actuación frente a los indios, Bernabé, en oficio al gobierno, con fecha 5 de junio 
de 1832: “... Réstame ahora, para satisfacción del Supremo Gobierno y de toda 
la República recomendar a V. E. la conducta del Jefe Don José María Navajas, 
oficiales y tropas del primer escuadrón de linea... ” 


En mayo ya estaba de regreso en Tacuarembó Chico, y el día 23 un chas- 
que del Capitán Arias, le trae noticias de la rebelión que encabezara el indio Ta- 
cuabé, 


El 29 de mayo partió Bernabé para intentar sofocar la rebelión; el 5 de 
junio, un mes y medio antes de caer para siempre ante los charrúas, en corres- 
pondencia al Ministro de guerra, señalaba: "^. . marché con la felicidad de no ser 
sentido por los enemigos del orden desde Tacuarembó Chico a este punto... 
Debo a este respecto recomendar especialmente a la consideración del Superior 
Gobierno al Vecindario de Tacuarembó, por su decisión y prontitud de volar 
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con sus personas y cuanto poseen al sosten del orden y la defensa común...” 


Consideraciones Finales sobre la Fundación 


Antecedentes fundacionales: La presencia de Artigas en Tacuarembó Chico, 
primero en 1804 y 1805, y luego entre 1807 a 1809. 


El antecedente inmediato: La villa que Artigas quiso fundar en el Rincón 
de Tía Ana en 1815, y luego la creación de la Capilla-oratorio. 
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PRINCIPALES PUNTOS RELACIONADOS 
A LA FUNDACION DE SAN FRUCTUOSO 


VILLA QUE QUERIA EST 
RAMON DE CACERES 





La fecha oficial: 24 de octubre de 1831, cuando Fructuoso Rivera comi- 
siona a Bernabé para que cumpla las instrucciones referentes a la fundación de 
un pueblo en Tacuarembó, 


Fecha de la fundación civil-militar de San Fructuoso: 27 de enero de 1832; 
lo comprueba la correspondencia fechada al día siguiente (28 de enero), por Ber- 
nabé, enviando ya el disefio de la nueva población; además de haber efectuado el 
reparto de los primeros solares y chacras a los primeros pobladores. 


Fecha de la creación del Departamento: 14 de junio de 1837, dividiendo el 
Departamento de Paysandü en tres: Tacuarembo, Salto y Paysandü, respectiva- 
mente, Posteriormente en 1884, el 20 de setiembre, se crea el de Rivera, que se 
separa de Tacuarembó. 


37 


Ana y. 


Ae Pen tet РУ 


im am —=т=— سس‎ 
а 
Е. “he = 
3 ums в 
жа 
г 


^, 


Ё 
x 
ar V 


: 


4 


= 


Qe 
атыр S "R — 


3 tom =з E do Ru kų эе 


элей аЛ D he a У. + 


| eI i = 





Plano topografico de la mensura judicial practicada por el Agr. José Lupi en е! Rincon de 

Tia Ana, en julio de 1837, donde aparece inscripto el Pueblo de San Fructuoso (hoy 

Tacuarembo) y el cercano campamento militar. (Direccion de Topografia, Archivo Grafico, 
No. 94060 del Indice General). 
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APENDICE. 


Sobre la Batalla Artiguista de Tacuarembó. 
(Publicado en el Periódico Informaciones en 1975) 


Tacuarembó fue la ültima batalla librada por los ejércitos de Artigas en te- 
rritorio oriental, el 22 de enero de 1820, frente al invasor portugués. Ultimo ja- 
lón de entusiasmos y heroismos puestos en defensa de la patria, en la que las 
fuerzas artiguistas tomadas por sorpresa, fueron vencidas tras breve pero ardoro- 
sa resistencia. 


Según las últimas investigaciones históricas, probadas con documentos, (la 
copia de uno de ellos incluyo al final) el escenario de está luctuosa página arti- 
guista fue la horqueta que forman el arroyo Aurora al volcar sus aguas en el río 
Tacuarembó Grande, en su margen izquierda, a unos centenares de metros de la 
hoy estación de AFE, Paso de Ataques, en el Departamento de Rivera. 


El Jefe de las fuerzas artiguistas en dicho encuentro era el Coronel Andrés 
Latorre (fiel teniente de Artigas y tío de Juan Antonio Lavalleja), por ausencia 
de Artigas que se encontraba en Mataojo (Departamento de Salto), protegiendo 
algunas familias que se encontraban con él, y esperando contingentes que venían 
de Entre Ríos y reuniendo caballada. 


Latorre, después de su derrota de Belarmino, se dirigió hacia las puntas del 
Tacuarembó Grande con 2.500 hombres, acampando en la horqueta del mismo. 
Una lluvia copiosa provocó la crecida del río, dejando a parte de la división 
oriental incomunicada. 


En ésta situación el Conde de Figueira, que con 3.000 hombres perseguía a 
Latorre, cayó de sorpresa sobre el campamento oriental. 


Cuando sonó el cañón de alarma, no habían acabado de montar los patrio- 
tas, y ya aparecían las columnas portuguesas cargando al galope causando la dis- 
persión y con ello la derrota de los orientales. 


Un testigo presencial afirma que no salieron con Latorre más de 600 hom- 
bres. El vencedor afirma en su parte oficial que nos ocacionó 800 muertos y 490 
prisioneros, y que se apoderó de 5.408 caballos en mal estado, 90 mulas y 430 
vacunos. 


Incluyó a continuación el testimonio de uno de los actores de la acción: la 
versión de Don Ramón de Cáceres, oficial de Artigas (y uno de los primeros po- 
bladores de San Fructuoso). 


He aquí lo que dice Cáceres: “Latorre que era el jefe, se retiró a las puntas 
del Tacuarembó y acampamos en la horqueta. La fuerza oriental pasó el arroyo y 
acampó, la de Misiones se quedó del otro lado como de vanguardia. Empezó a 
llover, y el arroyo creció mucho antes de 6 días de estar en aquel lugar. Nos sor- 
prendió el Conde de Figueres . . . con cerca de 3.000 hombres. Tan fuimos sor- 
prendidos que no había montado más que el escuadrón de servicio. 


Cuando se tiró el cañón de alarma se acercaron algunas caballadas, que las 
fuerzas de Misiones tenían rodeadas, sin más arma que el freno para tomarlas; 
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cuando entraron las columnas portuguesas a galope por el campamento, у адие- 
llos pobres soldados no tuvieron otro arbitrio que echarse al agua para salvar na- 
dando ... Los portugueses no tardaron en pasar el arroyo, en un paso a bola pie 
que había mas arriba, y no hallaron con quién pelear porque ya se había pronun- 
ciado la más espantosa derrota. 


Allí murió Sotelo, General de Misiones, cayeron prisioneros los capitanes 
Juan Pablo Bulnes y Don Segundo Aguiar de mi regimiento; finalmente salvaron 
arriba de 600 hombres, todos los demás fueron muertos o prisioneros. Y éste fue 
el último encuentro que tuvimos con los portugueses en aquella época. 


Yo escapé a pie y descalzo porque las botas se me quedaron entre el barro; 
caminé con cinco soldados tres días sin comer, hasta que llegamos a Mataojo en 
donde encontré a Artigas que tenía como 200 hombres de Entre Rros... Yo fui 
el primer oficial que habló con él después de la derrota, y quién le dió una noti- 
cia cincunstanciada de todo, pues Latorre, Tejera y otros que habian salvado a 
caballo, se habían dirigido al paso Mangrullo del Arapey en donde teníamos el 
campamento de las familias, y en donde creyeron encontrar a Artigas. Este me 
regaló un par de botas de su uso (que tenían campanas blancas de charol), y a los 
tres o cuatro días me hizo seguir con ciento y tantos dispersos que se habian reu- 
nido, para el paso del Mangrullo, dándome una partida de ocho a diez hombres 
para que nos carneasen reses en el camino". 


Transcribo ahora uno de los documentos que indica el lugar de los hechos, 
el texto de ILDEFONSO BASUALDO (Hijo del teniente de Artigas Blas 
Basualdo - Blasito). 


4... Digo que mi finado padre poseyó tranquilamente hasta principios de 
la guerra, con la antigua metrópoli, un terreno cito en el Departamento de mi 
residencia entre el arroyo Tacuarinbó Grande y la cuchilla del Lunarejo que lo 
dividen por norte - sur y por el este, un ARROYO QUE NACE EN LA MISMA 
CUCHILLA Y HACE BARRA EN TACUARIMBO, DON FUE EL ULTIMO 
ATAQUE DADO EN TIEMPOS DEL GENERAL ARTIGAS, LINDANDO CON 
EL CAMPO DEL PARAGUAYO М. CABALLERO...." 


Los campos de Blas Basualdo, estaban situados entre los arroyos hoy deno- 
minados Aurora y Valiente, apellido de dos pobladores: Antonio Francisco de 
Paula Aurora y Antonio Valiente de la Cruz, que se afincaron en el afio 1821, 
con haciendas en dichos terrenos. 


Al decir de Don Aníbal Barrios: “La toponimia confirma en éste caso los 
hechos de la historia. El lugar donde las fuerzas leales a Artigas ofrendaron sus 
vidas por nuestra patria, debe ser fijado con exactitud, y en ella levantarse un 
monumento". 


Es de pensar, que el Departamento más grande del país no tenga ni un he- 
cho ilustre destacado de la época libertadora, que haya ocurrido en su tierra; 
porque, ni la batalla del mismo nombre ocurrió en el Departamento, aunque ella 
fuera una derrota de las armas de la Patria. 


Hay muchos autores que dan diversas versiones del desastre artiguista, pero 
sin la documentación veraz que lo pruebe; algunos sostienen que fue en la hor- 
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Oficiales Generales: 7 muerto. 

Oficiales Superiores y Subalternos: 4 muertos y 21 prisioneros. 

Oficiales inferiores y soldados: 795 muertos; 15 heridos y 469 prisioneros. 
Total: 800 muertos, 15 heridos y 490 prisioneros. 


Se tomó el siguiente botín: 


Piezas de metralla, 4; cartuchos de bala y artillería, 70; “velas de mixto", 24, 
“libras de morrao”, 16; cartuchos de carabin, 1180; 1 bandera; 4 cajas de guerra; 
5408 caballos en mal estado; 90 bestias mulares; ganado vacuno, 430. 


Habría un gran nümero de armamento en mi poder, si el enemigo no se hu- 
biera precipitado al río, donde no se podia tirar por la mucha agua. 


Nuestra pérdida consistió en 1 muerto y cinco heridos. (Parcialidad eviden- 
te del vencedor). 


La Torre huyó en tal desorden que perdió caballos, pistolas; salvandose a 
grupas de un indio. (La mayoría de los soldados eran indios misioneros). 


José Artigas, dicen los prisioneros, que solo vio principiar la batalla, y que 
luego se retiró para Mata-ojo, donde tiene algunas familias y bagajes. (Sin embar- 
go, de Cáceres, dice que el fue el primero que le dió la noticia a Artigas del de- 
sastre). 


Ya hago marchar doscientos hombres comandados por el teniente coronel 
Joaquin José da Silva, con destino a aquel punto, a tomar toda la caballada y ba- 
gajes que se hallen en ese campamento . . . y yo sigo para la frontera de mi co- 


mando {Aqui hay nueva prueba: los portugueses no se hallaban еп su 
territorio)...” 
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